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INSPIRACION, 

 *i^6» 


I. 


Venid ,  venid  ,  ideas  bienhechoras , 
A  consolar  mi  espíritu  agitado — 
Breves  haced  las  intranquilas  horas 
Que  me  presta  el  destino.  Del  pecado 

La  lumbrera  apagad; 
Quiero  mas  bien  la  paz  de  la  tiniebla , 
Que  la  sulfúrea  luz  de  la  maldad 

En  su  alcázar  de  niebla  ! 

II. 

ÍQuie'n  formó  el  mundo  inconcebible?  Al  suelo 
layeron  los  diamantes  y  zafiros. 
Que,  luego,  convertidos  en  suspiros, 
En  alas  del  amor  ,  suben  al  cielo. 
El  tártaro  despide  sus  vapores, 
Y  en  mil  tubos  de  bruma  ennegrecida 
El  torrente  desata  de  dolores 
Que  arranca  el  árbol  fértil  de  la  v¡da¿  ^ 

III. 

¿  Quie'n  vela  por  el  mundo  ? 
¿  Qué  poder  insondable  de  su  paso 
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Es  el  estrano  guia , 
O  es  su  guia  maléfico  el  acaso  ? 

Ven  ,  dulce  inspiración  , 
Templa  el  dolor  que  mi  vivir  fatiga  ; 

Ven  ,  Üienhecliora  amiga  ;  '  f  ^  ^  ' 
A  consolar  mi  herido  corazón,  ^ 

IV. 

Hazme  olvidar  del  caos  la  confusa, 
Vaga,  ondulante  j  nebulosa  masaj 
Acórreme  ,  risueña  j  noble  musa, 
Y  templa  el  fuego  que  mi  pedio  abrasa; 
Cubra  un  velo  la  negra  eternidad  ^  ¿-^  *  / 

Crea  la  ardiente  fe  v 

Lo  que  ba  de  ser  y  fue  ; 
Ven  y  ve^  ¿  mí ,  modesta  humanidad. 

iú  sb  s 

No  ya,  como  érl  uíi  día, 
Fea,  triste,  raquítica,  orgullosa  , 

Sino  tierna  y  suave 
Como  el  capullo  de  virjínea  rosa. 
Entre  el  infierno  y  cielo  el  mundo  está, 
¿A  que  tornar  la  vista  indagadora 

Al  seno  del  dolor  , 
Pudiendo  al  dulce  trono  del  amor? 

VI.  -  '\ 

Los  ánjeles  sonríen  al  poeta  , 
Cuando  canta  el  poeta  los  loores  , 
Sin  la  duda  fatídica  que  inquieta  , 
Del  padre  celestial  de  los  amores. 
Los  sonidos  se  prestan  mas  acordes 
Para  cantar  los  sueños  del  cariño 
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Que  modula  sus  célicas  canciones 

Mas  fácil  que  el  anciano  el  tierno  niño. 

VIL 

Duda  el  hombre  inseguro 
Si  existen  los  tormentos  del  infierno  , 

Y  en  sus  entrañas  crea 

Un  infernal  dolor  ,  quizá  mas  duro. 
Tal  vez,  soñando  un  cielo  de  placeres  , 
Dilátense  sus  venas  generosas , 

Y  trueqúense  en  el  mundo 
Las  espinas  maléficas  en  rosas. 

VIIL 

Dio  el  cielo  pensamiento  á  la  cabeza 
Porque  mas  cerca  está  del  trono  egregio; 
Dio  fealdad  á  los  pies  que  solo  pisan 
De  la  lóbrega  tierra  la  aspereza. 
Soltemos  la  risueña  fantasía  , 
Que  ella  ,  dominadora  de  los  cielos  , 
Conquistará  ,  con  ínclita  osadia , 
Abundante  cosecha  de  consuelos* 

IX. 

S^a  un  placer  la  vida  lastimosa , 

Y  en  la  noche  callada 
Los  ensueños  de  rosa 

Bullan  en  torno  de  mi  blanda  almohada. 

Deliciosos  cantares 
Recuérdenme  los  trinos  del  sinsonte, 

Los  campos  de  azahares, 
Y  el  tropical  magnifico  horizonte. 
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Suenen  en  mis  oídos 
Las  eólicas  harpas;  de  los  seres 
Disípense  á  mis  plantas  los  jemidos^ 

Y  acósenme   risueños  los  placeres. 
Quiero  gozar  y  ser  feliz  5    las  horas 

Caigan  dentro  del  alma 
Heridas  del  placer  ,  como  á  la  luna 
Suelta  sus  ramas  la  amorosa  palma^ 

XL 

Abrid  abismos  de  placer  en  torn^. 
Breves  los  días  son;  íelices  sean; 

Que  iodos  en  mi  frente 
Los  trazos  del  amor  alegres  vean. 
jOht  ci>lum  piado  en  brazos  del  deleite' 

¿Quién  dichoso  no  olvida 

El  te'rmino  cercano 

De  la  prestada  vida  ? 

^XIL 

Y  este  placer  bullente  y  regalado 
¿Dónde   está 7  ¿quién  disfruta  de  sus  dones2 
Cuando  formó  el  señor  los  corazones 

Debió  haberlos  de  amor  solo  llenado» 

PerOj  I  ay  1  todos  vagando  ^ 
Entre  la   torpe   duda  y  el  deseo^ 
Vanamente  los   hombres  van  buscando 
Ese  puro  deleite  en  que  yo  creo» 

XIIL 

Yo  creo  ^  sí  í — Su  eternidad  no  hallo  ^ 


=  13  — 

Mas,  su  ardiente  relámpago  fascina 
Mi  vista  indagadora  , 

Y  lo  que  el  ojo  ve ,  la  alma  lo  adora. 

Yo  adoro  la   alborada , 

Y  su  claro  carmín  y  el  dulce  canto 

Del  ruiseñor  sombrío 
En  la  noche  callada. 

XIV. 

Yo  adoro  las  estrellas,  una  á  una, 
Las  flores  matizadas  y  su  esencia, 
El  plateado  curso  de  la  luna , 

Y  del  copudo  cedro  la  opulencia. 
Adoro  la  sonrisa  de  la  aurora , 

Las  ondas  de  los  mares  encrespados , 

Y  los  campos  bordados 
Con  la  cascada  tersa  y  bullidora. 

XV. 

Yo  adoro  de  los  ánjeles  las  liuellas, 
Que  si  una  vez  al  mundo  descendieron  . 

Sus  pasos  imprimieron 
En  las  nevadas  frentes  de  las  bellas. 

Y  de  un  suspiro  del  amor  sagrado , 

El  labio  nacarado 
De  la  tímida  hermosa  vino  al  suelo, 
Emblema  de  beldad  del  alto  cielo. 

XVI. 

Por  eso  amo  el  amor  y  me  embriago 

En  sus  puras  caricias, 
En  su  célico  orí  jen  me  recreo, 
Aspirando  la  miel  de  sus  delicias. 
Por  eso  entre  mis  cánticos  suspira. 
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La  voz  del  corazón  enamorado  i 

Por  eso  de  mi  lira 
Sonidos  de  placer  se  han  escapado* 

XVIL 

.Volad,  volad,  ¿  cantos  que  recuerdan 

Placeres  ideales, 
Retratad  los  placeres  de  la  vida 
Y  de  nieblas  cubrid  los  crudos  males, 
Que  si  os  miran  con  lástima  los  hombres 

Mezquinos  y  pequeños , 
Bendecirá  tal  vez  vuestros  sonidos 
El  celestial  poeta  en  sus  ensueños. 


Personajes 


JOSE  RIBERA  (el  Spagnoletto.) 
EL  CONDE  ANDREA  PISANO. 
EL  PRINCIPE  DE  NASSARO. 
ERUNELLESCHI. 
LEONI. 

PUEBLO.— MÁSCARAS. 
MARQUESA  MONTEFIORE» 
ROSALIA. 
FIAMETTA. 
PUEBLO.— MÁSCARAS* 


Es  la  escena  en  Florencia — año  de  1623. 


ACTO  PRIMESHO. 


La  esóeha  éS  en  Florencia,  en  la  plaza  de  la 
Cúpula.  En  frente,  la  catedral,  cuyas  paredes 
t5ster¡ores  son  de  mármoles  blanco,  negro  y 
rojo.  La  cúpula  es  de  forma  octógona.  El 
«élebre  campanario  que  tiene  mas  de  90  va- 
ras de  alto.  Las  famosas  puertas  del  bautis- 
terio. Grupos  de  máscaras.  Ruido.  Música  á 
lo  lejos. 

ESCENA  I. 

Brunelíeschí,  Leonif  disfrazados ;  mástarás  de  arn* 
bos  sexos. 


(Con  la  caretd  en  ta  mano  a  Brtinelleschi 

que  está  lo  mismo^. 
¿De  dónde  festivo  vienes  , 
Dichoso  y  galán  maneiebo? 
De  los  c(^lebres  jardines 
De  la  Toscana  enibéleso, 
En  que  nacen  á  porfía  ^ 
Bajo  la  risa  del  cielo , 
El  oloroso  clavel 
Y  el  nardo  de  aroma  Heno^ 
De  Bóboli. 
Leoni.      Y  qué  te  trae? 
jBrun.      A  admirar  ,  amigo  ,  vengo 
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fisri  nípula  ad  mi  rabio 
Que  el  mayor  de  mis  abuelos  ^ 
Brunesllescbi,  que  los  siglos 
Contemplan  eumo  un  portento'^ 
Sobre  esa  mole  de  nuirmot 
Cual  casco  de  broiioe  ha  puesto, 

Leoni,      ¿Y  los  frescos  de  Zuclieii? 

Brun.      También  admirarlos  quiero. 

Leonié      ¿Y  aquellas  puertas  de  bronce 
Del  sublime  bautisterio ? 

Brun*  También, 

Leoni»  ¿Y  que  piensas  de  él  las? 

Brun.      Lo  que  el  poeta  arquitecto, 

Miguel  Anjel  el  prodijio 

De    Italia* — Como  el  yo  pienso 

Que  sus  elevadas  hojas 

De  macizo  bronce  espeso 

Debieran  del  Paraiso 

Guardar  los  campos  inmensos. 

Mas,  por  ventura,  otra  cosa 

Dime,    indagador  eterno  , 

Saber  de  nú  complacencia 

Quiere  tu  curioso  anelo? 
Leoni,      Una  sola,  ¿  Has  encontrado 

Por  acaso  en  su9  paseos 

A  Fiametta? 
Bruri*  No  la  he  visto. 

Leoni»  Mucho  ^  querido  ,  lo  siento. 
Brurié      Pero         aquella  me  parece 

Que  ser  debe. 
Leonié  Hablarle  quiero* 

ESCENA  H. 

Los   mismos  f  Fiametta  ^   tcdos  con  caretd  puesta^ 


Leoni»      Escucha,   máscara,  escucha. 
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Todo  Florencia  he  corrido 

Por  ver  tu  rostro  querido  , 

Que  á  ti  mi  afición  es  muchas 

Verte  y  hablarte  es  :ni  anelo  , 

Diosa  de  mis  ilusiones  ^ 

Que  tienes  mas  perfecciones 

Que  estrellas  el  alto  cielo. 

Fiamctta ,  modesta  rosa...* 
fiametta*  ¡  Y  decirme  tú  qué  quieres? 
Leoni,      Que  de  todas  las  mujeres 

Eres  tú  la  mas  hermosa. 
Fíametta»  Tin  pago  de  tanto  afán 

Y  de  tanta  cortesía. 

Algo  deciros  querría 

También  yo  ,  señor  galán. 
Leonu     {(Quítase  la  careta  ) 

Tu  á  mí!!  Dichoso  mortal! 

Enloquezco  de  placer  , 

Habla ,  sublime  mujer  y 

Habla,  mujer  celestial. 

Qué  me  quieres..,.  Ah  !  ya  veo 

El  fin  de  todos  mis  males. 
Fiaríié      Que  de  todos  los  mortales 

Eres ,  Leoni  ,  el   mas  feo. 

ESCENA  m. 

Los  mismos  grupos  de  máscaras  que  durante  tO'» 
do  el  acto  ;  entran  y  salen.  El  Príncipe  de  Nas^ 
saro  f  el  Conde  Pisano. 

Conde.  (^cubierto.^ 

Quítate   el  guante;  quisiera 
Ver  tu  mano  ,  gran  Señor. 

Prínc»      (  lo  mismo.  J 

Ahí  la  tienes,  caballero. 

Conde.     Príncipe^   amigo  ^  ¿sois^  vos? 


Princ, 
Conde. 

Princ. 


Conde. 
Princ. 


Conde. 


Princ. 
Conde. 


Princ. 
Conde. 

Princ. 
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Dad  los  brazos  cariñosos 
A    vuestro  amigo  mayor. 
¿Y  en  qué ,  di  ,  me  has  conocido 
Qué   no  te  conozco  jo? 
En   esa   perla  que  es  hija 
De  aquella  que  regaló 
Magnífico  Julio  César 
A  la  hermana  de  Catón. 
¿Y  tú  á  mí  no  me  conoces? 
Andrea  Pisano,  ;ó  Dios! 
¿•Quién,  injenioso  cual  tii 
Asi  sabe  dar  valor 
De  un  amigo  que  venera 
Hasta  á  la  prenda  menor? 
¿Cuando  has  llegado?  (jDescúbrense^k 
Ahora  llego. 

¿Te  trae  el  buen  corazón 
A  llorar  sobre  la  tumba 
De  tu  tío  que  murió? 
Su  herencia  mas  bien  me  trae^ 
Que  su  muerte  gran  dolor 
No  me  cuesta ,  que  en  la  vida 
He  visto  yo  al  tal  varón. 
Bendito  marques  Pisano 
Que  sus  rentas  me  dejó 
En  el  momento  dichoso 
Que  á  mí  me  cuadran  mejor. 
Y  en  Ñapóles  ¿qué  has  dejado? 
Santelmo  y  su  pabellón, 
Pórticos  y  lazzaronis  , 
Andrajos  con  profusión, 
Palacios  casi  desiertos 
Canalla  y  mucho  calor. 
jNada  mas! 

Tal  cual  locura  j 
Carducci  que  se  casó. 
Carducci !  loco  Carducci  l 


=  21  = 

Conde,     Ves  que  perdió  la  razón  , 

Porque  el  santo  matrimonio... 

Prínc,     Es  la  locura  mayor. 

¿Pobre  joven  y  es  hermosa?.... 

Coude,  Hermosisinia. 

Prín,  Peor , 

Mil  veces  peor  ,  amigo ; 
Entiendo  que,  como  hay  Dios 
Guardian  de  mujer  hermosa 
No  es  alegre  ocupación. 

Conde,     Amaba  á  una  linda  joven, 
Bella  como  el  mismo  sol, 

Y  pobre  como  la  luz 
De  la  estrella  del  amor. 
La  joven  también  amaba  , 

Y  el  padre  lo  conoció  ; 
Tenaz  se  opuso  a  este  trato 
Hasta  que  tanto  irritó 

Al  rico  marqués  Carducci, 
Que  este  con  ella  casó. 
Prín.      Táctica  infernal  de  padres 
Que  fingen  virtud  y  honor 
Para  lanzar  de  sus  brazos 
A  los  de  imbécil  varón 
Hijas  hermosas  sin  seso 
Que  esmalta  solo  el  amor. 
Vélas  el  hombre  y  las  ama, 

Y  cuando  si  es  ilusión 
Quiere  saber  ó  verdad 
Tan  celeste  perfección  , 
El  padre  de  matrimonio 
Habla  con  terrible  voz, 

Y  el  galán  enamorado 
Piensa  que  el  rayo  de  Dios 
Va  á  caer  sobre  su  frente^ 
Si  le  quitan  de  su  amor 

Al  dulce  objeto ,  y  se  casa  . 
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Sin  SííLer  cjue  el  coiazoa 
Debe  ser  en  casamientos 
El  hijo  de  la  razón. 
Conde,     Bravo,  príncipe,  te  apruebo 
Que  esa  misma  es  mi  opinión. 

Y  en  Florencia  ¿que  hay  de  nuevo? 
Princ.      Hay  el  pvodijio  mayor 

Pe  cuantos,  conde,  tu  oido 

Entre  todos  escuchó  ! 

Una  mujer  de  quien  nadie 

Nunca  una  cita  logró  ! 
Conde,     ;0  pvodijio !  ;  por  ventura 

El  dicho  de  Salomón 

Podrá  quedar  desmentido! 

;0  siglo  raro!  ;ó  baldón  ! 

Encontrar  la  mujer  fuerte 

Antes  que  bailar,  vive  DioS| 

La  piedra  filosofal  | 

Amigo  mío,  eso  no, 

¿Y  quien  es  ese  predi] ¡o? 

Respóndeme  por  favor. 
PrínQ,      La  marquesa  Montefiore 

Que  de  Roma  abora  voIvÍq 

A  donde  intrincado  pleito 

Hace  tiempo  la  llevó. 

Muger  hermosa  por  cierto, 

Y  espuela  de  tentación,' 
Que  codicia  toda  Italia  ^ 
Joya  de  inmenso  valor, 

Conde,     ;Rica  * 

Príuc,  Cual  nadie  en  Floren^ia^ 

Grandes  bienes  heredó, 
Pero  ,  envueltos  en  litigios 
De  terrible  confusión, 
Tuvo  que  acudir  á  Roma 
Que  es  la  desdicha  mayor , 
Porque  clérigos  mundanos» 
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Enemigo   son  atroz. 

Por   9u    fortuna  insegura 
•  Mucho  Florencia  temió; 

Mas  sin  saber  de  qué  modo, 

Su  rica    herencia  arregló  , 

Venciendo   obstocnlos  tuertes  | 

Muchacha  y   sin  protección  , 

Que    de  tamaña  dcareza 

Roma  astuta  se  asombró. 
Conde»  '  Con  que  nadie,...,. 
Princ,  Nadie,  amigo. 

Gcnde^     |0  prodijio!    Es  un  baldón 

A  la  juventnd   que  todo 

Lo  atropella  con  su  amor. 

^•Mé  ia  enseñarás?  

(Za  marquesa  cru:^a  el  teatro  con  domino  y  careta, 
Príiie*  jSilencio! 

Aquella    del  dominó 

Azul  me  parece..,,  es   ella  !..., 

Mira  el   ojo  seductor 

Que  al  través  el  rico  encaje 

Kn  tus  manos  se  fijó. 

Mira  su    talle,  su  garbo! 

Parece  una  creación 

Que    fantástico  trazara 

El   pincel  del   gran  pintor. 
Conde.      Oh  delicia  !  quiero  verla. 
Princ,     En    aquel  palacio  entró, 

ESCENA  IV. 

Los  mismos  y  Ribera  descubierto, 

Jiibeva^    (al  Conde,  ) 

Dios   os  guarde,  caballero; 

Si   mi  audacia  no   os  molesta  í  . 

Que  me  escuchéis  os  suplico 
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Al  fin  de  esa  conferencia. 
Conde,     Con  placer  grande,  señor, 

Me  tendréis  á  la  orden  vuestrai 

(.Aparte  al  príncipe^. 
Quien  es  ese?.., 
Princ^  Ese  es  un  joven 

Pintor  que  llegó  á  Florencia 
Hace  muy  poco  de  Roma 
Donde  alaban  su  paleta. 
Es  español  y  atrevido  y 
Y  dicen  que  ha  dado  pruebas 
De  que  el  orbe  de  las  artes 
Ha  de  ser  fúlgida  estrella^ 
Las  damas  de  mas  valia 
Mucho  su  porte  festejan  , 
Mas,  cuéntase  de  él  que  á  todas 
Es  en  amor  dura  piedra  , 
Porque  enamorado  vive 
De  oculta  ignorada  bella 
A  quien  sus  cautos  dirije,, 
Poi  que  también  es  poeta  J 
Conde,  (Aparte^ 

Poeta  !!  (^pausd)  feliz  hallazgo  J 
Princ.     Mas  por  eso  le  celebran, 
Que  las  hermosas  prefieren 
El  incienso  ^  rica  ofrenda  , 
Cuando  en  ricos  pebeteros 
Ame  sus  aras  se  quema. 
Conde.  (^Apartey 

Es  poeta  1  vive  el  cielo 
(alto^ 

A  Dios —comeremos  juntos^ 
Prine;.     Me  honrarás  con  tu  presencia* 


ESCENA  V. 


El  Conde  ,  Ribera. 

Rib.        Gallardo  mancebo  ,  de  Italia  esperanza, 
O  conde  Pisano ,  quered  perdonar 
Que    un  joven  alumno  del  arte  de  Apeles 
Os  ose    una  gracia   sumiso  rogar. 

Con»M'\  alma  recuerda,  señor,  con  orgullo 
Que  nunca  ha  sabido  mezquina  negar 
Favores  y  gracias  que  importen  y  valgan, 
Si  el  valer  humano  las  puede  otorgar. 

Ríb»  Tal  de  vuestra  frente  los  trazos  revelan. 
Mis  manos  se  ocupan  ,  señor  ,  de  pintar  , 
Y  un  cuadro  sublime,  mi  sola  esperanza. 
A  punto  se  encuentran  tal  vez  de  acabar. 
Vos,  joven  e'  hidalgo,  sabéis,  no  hay  dudarlo, 
Que  cuestan  las  artes  estudio  y  afán, 
Ni  ignoráis  que  a  veces  cruel  íantasia 
Caprichosa  exija  sinrazón  tenaz. 
Yo,  víctima  acaso  de  ensueño  engañoso, 
Mi  tiento  y  pinceles  quisiera  probar 
Entre  las  ruinas  del  palacio  antiguo 
Que  en  Florencia,  conde,  venis  á  heredar» 
Me  alhaga  la  idea  que  alli  de  la  luna 
Al  dulce  reflejo,  la  mente  fugaz 
Tiránica  siempre  y  siempre  altanera, 
Su  ayuda  benigna  me  querrá  prestar. 
Si,  pues,  vuestra  venia  queréis  concederme. 
Hoy  mismo  pretendo  mi  idea  ensayar; 
y  á  vos  será  el  mundo  deudor  de  la  gloria 
Que  alcance  mi  lienzo. 

Con,  Señor ,  vos  me  honráis 

Pidiéndome  gracia  que  tanto  me  alhaga. 
El  tiempo  ha  cubierto  con  negro  cendal 
Loa  mármoles  blancos  que  un  tiempo  elevados 


Mostraban  al  mundo  nú  escudo  feudal. 
Vos  queréis  que  el  jenio  consagre  ruinas 
Que  al  suelo  desploma  la  asesina  edad. 
Vuestra  noble  idea  bendigo  y  venero. 
Esta  breve  llave,  mi  señor,  tomad; 
Abriréis  con  ella  mi  jardin  estenso, 
Por  sus  verdes  calles,  si  queréis,  cruzad  j 
Hallareis  mi  albergue,  palacio  que  ofrezco 
A  vuestro  deseo;  está  en  la  mitad 
Que  mira  al  Oriente,  tendida  al  Ocaso 
La  triste  ruina  que  buscáis  está. 

JUb.  Aparte.^ 

Oh!  gracias,  Dios  mió!  ya  soy  venturoso!; 

Con,  ¿Y  podré,  ó  mancebo  pediros  osar 

También  una  gracia  que  importa  á  mi  dicha? 

liíb.  Me  toca  serviros,  á  vos  el  mandar. 

Cvii,  Dos  nobles  coronas  vuestras  sienes  ciñen  ; 
Vos  que  creáis  héroes  ,  los  sabéis  cantar. 
Si  vuestros  pulgares  el  pincel  manejan, 
También  de  la  lira  las  cuerdas  pulsáis. 
Yo  cai  en  las  redes  del  amor  ha  poco  , 
Vos  sabéis  que  cuestan  sus  ansias  afán, 
Ni  ignoráis  que  á  veces  la  pasión  tirana 
Caprichosa  exije  sin  razón  tenaz. 
Quisiera....  mis  labios  jamas  á  mi  bella 
Las  ansias  del  alma  supieron  mostrar, 
Y  en  sílabas  rudas  afanes  del  pecho 
En  blandos  oídos  siempre  suenan  mal. 
Quisiera  que  en  versos  de  dulce  armonía 
Envueltas    mis    cuitas  fueran  á  ablandai: 
De  mi  bella  amiga  el  amante  seno 
Para  quien  los  versos  son  un  fuerte  im^n* 
Pero  ,  en  vano  intento  formar  consonancias 
Con  vanas  palabras  ,  inútil  mi  afán 
Se  rinde  oprimido  bajo  el  peso  horrible 
De  dura  impotencia  que  su  ley  me  dá. 
Para  vos,  hidalgo,  son  juegos  tan  solo. 
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'Si  al  tiúmen  responde  vuestra  voluntad, 
Ligar  los  sonidos  en  grata  armonía 
Que  encanten  el  alma  de  tierna  beldad. 
Si,  pues,   os   merezco   favor   tan  preciado, 
Quered  mis  amores  en  trovas  cantar 
Que  logreii  acaso  me  otorgue  mi  amada 
La  cita  primera  que  le  ose  rogar. 
Rib^  Yo  tengo  á  gran  dicha,  Señor,  complacerosi 

V  os  doy  de  mí,  Conde,  cuanto  os  puedo  dar' 
Pero,  Dios  t«n  solo  envia  á  los  hombres 
Del  jeniq  sublime  la   voz  celestial, 

Y  si  el  á  mis  ruegos  se  niega  severo, 
Mi  ardiente  impotencia  os  daré  no  mas, 

Ccn,  Del  Dios  de  los  himnos  la  mano  esforzada 
Entre  blancas  nubes  ofrece  al  mortal 
La   harpa  del  ánjel   qne  el  cielo  ha  perdido, 
Alta  en   el  espacio  tal  dádiva  está. 
Los  brazos  que  lleguen  la  pulsan  osados. 
Vos  jigante  sois,  podqisla  alcanzar. 
Para  vos  la  gloria,  para  mí  la  dicha. 
Rib,  Andrea  P¡sano  ,  muy  galán  andáis. 
Con.  y  cuando  esa  obra  que  espero  anclante ?..,«♦ 
Rib.  En  dónde  quer^isla  ^  ó  Conde^  tomar  ? 
Con.  Aqui,  si  os  agrada, 
Rib,  Me  place  serviros. 

Antes  de   una  hora  la  trova  estará, 

ESCENA  VI. 

Ribera  sqIo  , 
^  con  la  llave  .  ^ue   le  dio  el   Conde  en  la  mano^ ) 

Bendito  trozo  de  metal,  q  llave  ! 
¿Y  sera  que  tus  guardas  misteriosas 
Abran  á  mi  ambición  y  al  pecho  mió 
Las  sacrosantas  puertas  de  la  glpria  l 
GloiÍA  que^  como  pórtico  yo  veo 


Del  santo  templo  que  mi  amor  corona. 

¡Oh  !  mi  frente  volcánica  se  abrasa  ! 

Mátame  el  gozó  ,  y  el  placer  me  ahoga  I 

Te  comprendo  ,  Petrarca  laureado  ! 

Cada  amante  placer  es  una  hoja 

De  la  espesa  corona  de  poeta 

Que  á  tus  sienes  gloriosas  ciñó  Roma» 

O  Dante,  el  Paraíso  de  tu  vida 

Engendró  el  paraíso  de  tu  historia  , 

Y  al  dibujar  las  puertas  infernales 

Tinte  tomabas  de   las  turbias  olas 

Que  en  el  profundo  piélago  del  alma 

Cruzábanse  y  hervían  bulliciosas. 

O  Tasso,  ó  Rafael  ,  yo  os  adivino 

Fue  el  amor  vuestra  palma  de  victoria* 

¡Honor  á  Urbino  y  á  Ferrera!  ó  gozo, 

De  entre  los  siglos  vuestro  lauro  brota. 

El  placer  me  enloquece!  ...  el  alma  mia 

Luz  á  mis  ojos  presta  cariñosa. 

Hogar  y  tabernáculo  es  mi  seno. 

Esta  noche...  ¡que  tardas  son  las  horas!  t 

A  la  luz  de  las  pálidas  estrellas  , 

Al  blanco  pie  de  las  columnas  rotas  ^ 

Viendo  á  lo  lejos  estendidos  campos 

Que  plateados  arroyuelos  bordan  , 

De  Dios  el  jenio  guiará  mi  mano 

Vida  dando  mi  espíritu  á  su  obra. 

Mas  ¿que'  es  la  luna ,  el  cielo  y  los  pilares 

Que  de  los  cedros  las  angostas  hojas  ? 

De  tn  mansión  ,  ó  hermosa  Montefiore^ 

De  allí  me  ha  de  inspirar  la  vista  sola. 

Veré  las  muselinas  y  las  gasas 

De  tus  anchas  ventanas  ;  blancas  ondas 

Enrojecidas  por  los  rayos  de  oro 

Con  que  tu  luz  de  ópalo  los  dora. 

Verlas  no  mas,...  ó  tierra  de  injusticiíi 

Que  en  tu  balanza  vil  pesas  traidora 


A  los  mortales  míseros».,  el  oro 
Es  el  Dios  solamente  que  tu  adoras¿ 
Miras  no  lo  que  soy  ,  lo  que  poseo  j 
¡  Y  que'  poseo  yo  !!  esperanzas  locas 
Mi  juventud,  mi  tiento,  mis  pinceles. 
A  tu  vista  por  eso  indagadora 
Me  oculto,  mas  un  dia  cuando  el  jenio 
Ciña  mi  sien  con  su  ideal  corona  , 
Y  grande  sea  entre  los  hombres  todos  , 
Yo  te  diré,  ó  señora  ,  esta  es  tu  obra 
Grande  por  ti  soy  yo !  bendita  seas  , 
Tn  que  mi  frente  de  laureles  orlas. 
O  Tasso,  6  Rafael,  yo  os  adivino. 
Fue  el  amor  vuestra  palma  de  victoria. 


ESCENA  VII. 


Máscaras,  Marquesa  de  Montefiore,  Rosalía. 

Rosalía.    ¿Estás,  marquesa,  cansada  ? 

Marq,      Sí,  sentémonos,  te  ruego.  (Siéntanse, 

Que  brota  del  rostro  fuego.... 

Tengo  la  frente  abrasada* 

No  resisto  el  antifaz.  (Quítasela,^ 
Rosalía.  ¡O  Montefiore  divina! 

De  tu  boca  purpurina 

Qué  suave  es  la  beldad  ! 

Es  el  azul  que  en  ti  brilla 

Mas  puro  que  el  de  los  cielos  5 

Los  ángeles  tienen  celos 

Del  carmin  de  tu  mejilla. 
Marq.      Triste  beldad  que  me  ofrece 

Goces  de  un  mundo  perdido  , 

Y  que  á  mi  vista  oscurece 

El  solo  bien  que  le  pido. 
Rosalía^  ¿Por  qué,  triste,  das  al  viento 

Esos  ayes  de  dolor 
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Que  son  mi  crudo  tormento? 

Marq,      Porque  me  abrasa  el  amor. 
Vivir  en  luchas  cstrañas 
Con  un  sentimiento  interno  ^ 
Ks  vivir  en  un  infierno 
Que  devora  las  entrañas. 
No  ver  con  ojos  carnales 
Las  adoradas  facciones 
Que  en  risueñas  ilusiones 
Dibujamos  celestiales  , 
Ni  escuchar  el  dulce  acento  , 
En  sueños  inspirador  , 
¡Puede  haber  mayor  tormento 
En  los  mundos  del  amor  ! ! 

Rosalía.   Escucha  y  tus  penas  calma. 

Tal  vez  sin  motivo  jimes^ 
Y  á  tí  tu  propia  te  oprimes 
Leyendo  mal  en  tu  alma, 

Marq.      ¡Pluguiera  al  cielo  !! 

Rosalía*  Asi  plugo. 

Nunca  has  visto  á  ese  mortal , 
Ni  en  tus  ojos  has  dejado 
El  corazón  traspasado 

-  .  Por  su  dardo  celestial. 

Le  debes  mundanos  bienes, 
Nunca  has  visto  sus  t'accioues  , 
Desecha  tus  ilusiones, 
Gratitud  es  lo  que  tienes. 

Marq.      Puede  ser^  cuando  ese  nombre 
Dé  la  tierra  á  esta  agonía 
Cou  que  busca  el  alma  mía 
La  noble  frente  de  un  hombre. 
Cuando  el  suspiro  que  en  vano 
Encerrar  quiero  en  mi  pecho  , 
Cuando  al  femenil  despecho 
Cuando  á  ese  sueño  tirano 
Que  gasta  la  juventud 
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Pensando  en  ver  amoroso 
A  ese  mortal  generoso  , 
Llame  el  mundo  gratitud. 
Es  tal  vez  una  ilusión 
Que  te  persigue  atrevida. 
Ay !  quizá  no  está  tu  herida 
Profunda  en  el  corazón. 
En  la  Aireación  celestial 
Rinde  mi  alma  culto  á  dos  ^ 
En  la  eternidad  á  Dios, 

Y  en  el  mundo  á  ese  mortal. 
Mas,  ¿cómo? 

Si  ver  pudieras 
l)e  mi  carazon  herido 
El  ancho  velo  tendido 
Solo  esta  historia  leyeras. 
Tres  años  en  breve  hará 
Que  al  cielo  de  la  constancia, 
El  padre  que  en  el  está 
Llamó  al  padre  de  mi  infancid. 
Ricos  mis  mayores  fueron , 
Caudales  atesoraron 
Que  a  sus  parientes  tentaron  , 

Y  en  litijios  los  sumieron. 
Cuando  hue'rfana  quede 
Se  déspertó  la  insolencia 

De  los  que  á  mi  rica  herencia 
Derecho  yo  no  otorgue. 
Era  mi  ignorancia  mucha , 
Me  miraron  desvalida  , 

Y  rae  creyeron  vencida 
Aiites  de  emprender  la  lucha* 
Una  mano  protectora 

Mi  inesperiencia  guió.... 
El  hombre  que  me  salvó 
Es  el  que  mi  pecho  adora 
Recihi  en  cerrado  pliegcT: 
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Un  anónimo  tempr«nno 

Que  me  mandó  acudir  luego 

Al  pontífice  romano  , 

Y  en  sílaba  de  ternura 
Amoroso  me  decia  , 
Que  su  brazo  me  ofrecia 
Para  apocar  su  hermosura* 
Cumplió  su  oferta....  mi  paso 
Con  obstáculos  luchaba 

Que  invisible  desquiciaba 
Otro  poder  que  el  acaso. 
Confiada  cada  dia 
Carta  suya  yo  espere  ; 
El  mi  paso  conducía  , 

Y  al  fin  de  todos  triunfé. 
Mis  esfuerzos  fueron  vanos 
Por  ver  á  mi  salvador  ; 
No  logré  besar  las  manos 
De  mi  aiijel  protector. 
Pero,  I  ay  1  tres  años  lei 
En  la  noche  silenciosa 
Una  sílaba  amorosa 

Que  trazaba  para  mi 

Al  Ver  su  amor  inocente, 

Su  modesta   sencillez , 

La  amorosa  timidez 

Con  que  me  ocultó  su  frente  , 

¡O  dias  de  mi  ilusión! 

Soñando  bienes  ,  ó   cielo  , 

Que  cubre  terrible  velo  I 

Le  entregué  mi  corazón. 

Rosalía.  Y  él   lo  sabe. 

Marq,  ;  Ay  Dios  ¡  sobrado* 

Rosalía»   Y  verlo  tú  le  has  podido. 

Marq,      Y  gracia  tal  aun   le  pido, 

Rosalía,  Y  éL.,.< 

Marq,      ;Ay  1    Dios^  me  la  ha  negado* 


±=  ss=± 

Y  confias   en  su  amor! 
Mientras  confíe  vivir. 

Y  esperas  

Sino  ¿existir 
Pudiera  ya   mi  dolor? 
Pero   ¿por   que'  á  tu  belleza 
Vela  su  rostro  ,  su   nombre  ? 
¿Por  que'  te  huye  ese   hombre  7 

Por   mi  maldita  riqueza. 

Riqueza   maldita  mia  ! 
Aborrecida  opulencia  , 
E  Por  la  paz  de  la  indijencia 

P  Yo  tus  bienes  trocaria. 

Sangre  feudal  de  mis  venas  , 
Blasones  de  mis  mayores^ 
¿Qué  servís  a  mis  dolores  ? 
¿Acalláis  quizá  mis  penas  ? 
El  nació  pobre  ,  y   el  mundo 
Que   solo  al   grande   da  sombra 
Dice,  en  su  mandato  inmundo  , 
Que  es  del  rico  el  pobre  alfombra* 

Y  no  quiso  la  fortuna 
Darle,  desleal  amante  ^ 
Mas  dote  que  humilde  cuna 

Y  un  corazón  de  jigante. 
Noble  de  alma,  espera   el  dia 
En   que  su  pincel  valiente 
Logre  coronar  su  frente 

Con  laurel  y  pedreria, 

Y  el  corazón  me  predice 
Que  esta  hora  cerca  está. 
¡Oh!  Dios  le  bendecirá 

Que  siempre  el  jenio  bendice, 
Rosalía»  ¿Es  pintor? 

Mar^.  Y  á  mas  poeta 

Que  asi  en  sus  obras  imprime 
La  inspiración  del  profeta. 

3 
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De  vez  en  cuando  sublime 
Bellos  dibujos  me  envia^ 
Ya  de  hermosa  poesía 
Un  trozo  tierno  y  elegante. 
¿Y  piensas  que  es  galardón 
A  su  ternura  bastante^ 
Mi  femenil  corazón? 

Rosalía.  ¡Pobre  j  bella  amiga  mía! 

Marq,  Por  él  las  calles  circulo  , 
Por  él  mis  gracias  adulo  ^ 
Cubriendo  de  pedreria 
Mis  rizos  y  mi  garganta; 
Vida  por  él  á  Dios  pido  ^ 
Solo  por  besar  su  planta 
Hasta  este  sitio  he  venido. 

Quizá  logre  hoy  conocer  

Me  predice  el  corazón. 

Rosalía,  No  te  ayuda  la  razón  , 
Marquesa  ;  no  podrá  ser 
Que  á  quien  te  se  oculta  tanto 
Hoy  conozcas  de  este  modo. 

Marq,      ¿Y  será  fuerza^  Dios  santo 
Por  fin  revelarlo  todo? 
Cuando  á  conocer  llegué 
Que  por  mi  sola  me  amaba^ 
Ese  mortal  que  adoraba 
Tiempo  hacia  ya  mi  fé  ^ 
Un  topacio  le  envié^ 
Diciendo  que  otorgaría 
Cuanto  pida  al  alma  mía 
Con  tal  imán  soberano^ 
¿Y  no  es  cierto  que. en  su  mano 
Lo  traerá  noche  y  dia? 

Rosalía,  Imprudente  fué  tu  arrojo. 

Marq,     No  abusará,  no,  lo  fio. 
Igual  al  capricho  mío 
El  también  tuvo  un  antojo» 
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Una  esmeralda  brillante 
Entonces  me  regaló  ,  ^ 
Y  en  su  nombre  me  otorgo 
Cuanto  le  pida  yo  amante. 
Pide  su  rostro  mirar. 
Eso  me  lo  niega,  ó  cielos! 
Que  amargos  son  los  desvelos 
Que  aunca  habrán  de  acabar. 

ESCENA  Vlli. 


tos  mismos^  el  Conde  Písanó.  Ribera^  con  los  tersos. 

Ribera.    Ya,  Conde,  las  trovas  humilde  tracé  j 
Si  agradaros  ellas  acaso  pudieran, 
Mis  nobles  deseos  coronados  fueran, 

Y  á  dicha  y  ventura  por  siempre  tendré. 
Conde.      Leed  que  el  acento  del  padre  acaricia, 

A  sus  tiernos  hijos  ,  hidalgo,  mejor. 

Y  asi  mas  completa  será  la  delicia 
Para  el  alma  mia. 

Ribera.  Con  gusto,  señor. 

(Lee  las  siguientes  estro/as  y  el  Conde   de  vez 
en  cuando  lo   interrumpe    con    esclamaciones  dé 
aprobación  y  júbilo,^ 

Cuando  contemplo  ,  señora  , 
En  círculos  de  placer  , 
Un  pensamiento  inocente, 
Rosado  sol  en  Oriente 
Puro  y  sublime  nacer. 

Cuando  j  señora,  el  cabello^ 
Entretejido  de  flores, 
Sobre  vuestro  blanco  cuello 
Puedo  contemplar  tan  bello 
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Que  lo  envidian  los  amores; 


De  mi  alma  se  apodera 
Tan  alagüeña  ilusión, 
Que  en  mi  voluntad  impera  ,  \ 
Y  volar    á  vos  quisiera 
En  alas  de  mi  pasión. 

Os  amo  como  la  rosa 
Ama   al   bienhechor    rocío ; 
O  mejor ,  la  flor  hermosa , 
Ama  al  sol ,   candida  esposa. 
Como  os  ama  el  pecho  mió. 

Sueño  en  vos  en  la  callada  / 
Noche  ,  y  en   el  claro  día  ; 
Por  vos  clamo  á  la  alborada  , 
Por  vos  ,  ó  mi  tierna  amada  . 
Sin  ñn  clama  el  alma  mia. 

¡  Oh !  permitid  hechicera  , 
A  vuestro   amante  cantor, 
Que  os  diga  por  vez  primera, 
Anjel  que  mi  amor  venera. 
Tú   eres  mi   único  amor. 

(Entrega  Ribera  al  Conde  la  composición  y  mientras 
este  queda  leyendo  las  últimas  estrofas ,  Ribera  di^ 
pisa  á  la  Marquesa  y  se  pone  el  antifaz  y  se  adelan^ 
ta  a  contemplarla  y  admirarla.  La  Marquesa  cree 
ver  en  la  mano  de  Ribera  un  topacio  ^  lanza  un  gri'» 
to  de  esclamacion  y  se  levanta  pricipit adámente,  Ri-^ 
hera  huye\  la  Marquesa  le  sigue.  El  Conde  con  an^ 
tifáz  le  detiene  y  le  da  la  composición  de  Ribera  di*. 

ciéndolé). 
Conde.     Para  vos  este  billete,. 
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luengo  bella  Monteñore. 
Marquesa,  (jomándolo.^ 

¡Dios  mió !  su  letra !  ó  cielo ! 

¿•Y   quien  trazó  estos  renglones  ? 

¿Quien?  ¿Su  nombre? 
Uonde*  Leed,  Señora. 

Otorgad  lo  que  os  propone, 

Y   el  mas  dichoso  mortal 

Dirá  á  vuestros  pies  su  nombre. 
Marq,     Tomad  esta  llave  al  punto, 

Es  la  del  jardin   que  corre 

Desde  el   palacio  Pisano 

Al  palacio  Montefiore. 

Hoy   estaré  en  el  jardin 

A  la  una   de  la  noche. 
Zonde,     Los  instantes  serán  siglos 

Mientras  tanto 
Warquesa  (á  Rosalía,^ 

¡No  conoces 

I  Esta  letra,  Rosalía!! 

*  ¡Es  suya!  sujaü  estoy  loca! 

Le  ablandaron  mis  dolores, 
El  gozo  me  va  á  matar; 
Lo  conoceré  esta  noche.  {V asc^t 

ESCENA  X. 

Qonde  solo^ 

Esta  es  la  casta  Susana! 
La  de  Salomón!  que  torpes! 

I    ^  ESCENA  XI. 

^a$a  un  grupo  de  mascaras  cantando  la  siguiente 
,  canción. 


Florencia,  ciudad  de  amor 
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Que  defiende  el  Belveder, 
¿Que  te  da  el  llanto?— Dolor. 
¿Que  se  da  el  canto? — Placer. 
Entrégate,  pues,  ufana 
Al  gozo  de  la  inocencia 
Que  hoy  eres  niña  ,  Florencia 
Y  pronto  serás  anciana. 
Florencia  ^c,  , 


ACTO  SEGUNDO. 


Representa  la  escena,  en  primer  término,  el 
jardín  del  palacio  Montefiore  á  la  izquierda 
del  espectador  la  hermosa  fachada  del  mismo 

f)alacio,  en  una  habitación  del  cual  se  ven 
uces  detrás  d.e  las  colgaduras.  A  mayor  dis- 
tancia, enfrente  del  público,  las  ruinas  del 
palacio  Pisano ,  encima  de  una  eminencia  hay 
un  caballete  con  un  lienzo  en  que  Piibera  está 
pintando.  Es  de  noche )  la  luna  alumbra  con 
su  mayor  luz* 

ESCENA  L 
Ribera ,  (^dejando  los  pinceles  y  el  tiento.) 

Gracias  ,  6  vista  juvenil  ,  tú  sola, 
Sin  ayuda  del  sol  ,  darme  pudieras 
Bastante  luz  para  guiar  mi  mano  , 
Y  colores  tomar  de  mi  paleta  !¡ 
Te  llame j  inspiración,  y  has  respondido. 
Una  corona  de  laurel  me  espera. 
Aquella  es  la  mansión  del  bien  que  adoro, 
Por  el  tan  solo  la  esperanza  alienta 
El  orgulloso  corazón  que  abrigo. 
Por  el  grande  he  de  ser  sobre  la  tierra. 

Mi  lienzo  está        vencí....  ¡bendita  gloria, 

La  gloria  que  los  cielos  me  reservan! 
Al  hombre  he  comprendido  del  estudio. 


\ 
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De  la  maceracion  y  penitenclai 
¡Es  este  San  Gerónimo!....  Sus  ojos 
Revelan  fe  ,  sus  carnes  continencia. 
Dadme  ,  dadme  un  laurel  para  mi  frente, 

Y  honda  en  el  mundo  imprimiré  mi  huella; 
Mas,  ¡loco  yo!  ¿que'  afán  mi  seno  turba? 
;  A  que  quiero  la  gloria  ,  si  me  veda 
Otros  dones  el  cielo  mas  esrasos  , 

Pero,  que  adora  mas  la  imbécil  tierra? 

L Dónde  está  tu  Beatriz,  Dante  orgulloso? 
a  Beatriz  que  mis  sueños  atormenta 
De  la  social  corona  está  en  la  cima  j 
En  la  cúspide  está  de  las  grandezas. 

Y  yo,  j  infeliz!  al  cieno  condenado 
Mis  alas  quemo  en  mi  cruel  pobreza. 
Ven  á  mi ,  ó  lienzo  ;  ayúdame  ,  yo  quiero 
Subir,  subir  hasta  llegar  a  ella. 

Quiero  ser  rico  y  opulento  y  grande 

Y  decirle  arrobado  en  mi  demencia: 
Iguales  somos  ante  el  mugido,  iguales; 
Sí  ,  de  tus  padres  tú  con  las  riquezas, 
Yo  con  las  que  mis  manos  han  ganado;^ 

Y  tenemos  también  igual  nobleza; 
Tú  la  de  tus  abueb^s  poderosos, 
Yo  la  de  mis  pinceles  y  paleta. 
Corona  entrambos  de  valor  tenemos  ^ 
Tú  de  oro  con  flores  de  marquesa, 
Yo  de  laurel  que  nunca  se  marchita. 
Corona  de  pintor  y  de  poeta. 

(jQueda  pensatwa,) 


ESCENA  II. 

La  puerta  del  palacio  Monte  flore  que  da  al  jardín 
se  abre  con  cuidado;  la  marquesa  sale  misteriosa' 
mente  ,  vestida  de  blanco ,  se  pasea  por  las  calla 
de  árboles  y  f  lo  observa  todo  con  el  mayor  interés 
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Ribera  y  desde  arriba  ^  la  vé  y  se  sorprende  f 
la  contempla, 

Marq.     Bellas  son  las  bellas  flores, 

Tendidas  con  profusión  ; 

Respirando  estos  olores  , 

Se  mitigan  los  dolores 

Del  herido  corazón. 

Delicioso  está  el  verjel  ; 

Suave  la  encarnada  rosa  j 

Delicado  está  el  clavel  ; 

Envidiable  el  mirabel; 

Bella  la  azuzena  hermosa. 
Dignas  son  de  amante  beso 

Tantas  flores  una  á  una; 

Que  entre  mares  de  cantueso 

Muestran  todo  su  embeleso 

A  los  rajos  de  la  luna. 
jOh!  delicioso  es  el  vivir, 

Entre  flores  y  verdura  ; 

Hoj  comienzo  yo  á  existir. 

Pueda  la  muerte  venir 

Con  esta  dulce  blandura. 
Ribera.    (^Solo ,  arriba,^ 

¡Es  ella  1  es  ella!  ;Dios  santo! 

En  el  jardin  y  á  esta  hora  ! 

¡Anjel  que  mi  amor  adora! 

Noche  suave  de  encanto! 

Sus  ojos  clava  en  la  estrella 

Suavísima  de  amor. 

jOh!  su  luz  es  menos  bella 

Que  el  brillo  de  tu  candor. 

Quisiera  enviarle  el  alma 

En  un  rayo  de  la  luna. 
Marq,      (^Sola  ^  en  el  jardín.^ 

¿Por  que  la  gallarda  palma 

Sus  ramas  pierde  una  á  una? 
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;Si  será  asi  que  en  el  suelo 
Las  célicas  ilusiones 
Caen  de  los  corazones 
En  vez  de  subir  al  cielo ! 

Ribera.    {Solo,  arriba,') 

¿Por  que'  me  falta  osadía? 
VPor  qué  á  sus  plantas  no  lanzo 
Las  ansias  del  alma  mia? 

Marq.     '{Sola,  en  el  jar  din.') 

Tu  fruta,  ó  dátil,  no  alcanzo. 

Quizá  me  avisa  la  suerte 

Que  por  un  gusto  liviano 

No  debe  el  bombre^  inhumano. 

Ni  á  un  árbol  causar  la  muerte. 

Ribera,  {Solo,) 

¡Dios  mió! 

Marq,  {Sola,) 

Pienso  temblando 
Que  de  ver  á  ese  mortal 
El  hora  se  va  acercando, 
Y  aunque  lo  estoy  deseando, 
Tiembla  mi  pecho  leal. 
Ven  á  mis  manos,  ó  lira  5 
Voz  amorosa,  murmura 
Alfi^un  canto  de  ternura 
De  los  que  él  por  mi  suspira. 
Suaves  cantos  que  el  amor 
Puede  solo  comprender, 
Suspiros  de  una  mujer 
En  la  edad  de  su  candor. 
Canta , 
l. 

Amaba  Leonardo  á  Elisa 
Con  tan  candida  pureza 
Que  el  brillo  de  su  belleza 
Bastaba  á  su  corazón 
Noche  y  dia  suspirando , 
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Entusiasmado  decia  : 

Vida  mia , 
Tú  eres  mi  sola  pasión* 
IL 

Amaba  Elisa  á  Leonardo 
Con  tan  celestial  cariño 
Como  es  inmenso  en  un  niño 
El  anjelico  candor, 

Y  sin  cesar  suspirando, 
Entusiasmada  decia: 

Vida  mia  , 
Tú  eres  mi  único  amor. 
III. 

Una  noche ,  breve  espacio , 
A  uno  de  otro  separaba  5 
Blanca  la  luna  brillaba 
Sobre  el  sublime  jardin. 

Y  Leonardo  enajenado 
Asi  de  lejos  decia : 

Vida  mia , 
Déjame  llegar  a  tí. 

IV. 

Y  Elisa  que,  suspirando, 
Entre  lirios  j  jazmines  , 
En    sus  soberbios  jardines 
Solo  pensaba*  en  su  bien  , 
Llena  de   gozo  cantaba, 

Y  asi   á  Leonardo  decia  : 

Vida  mia , 
Ven ,  ¡aj  !  á  mis  brazos,  ven. 

Representa, 
Sus  versos  tan  dulcemente 
Suenan  en  mi   corazón  , 
Será  ,  cielos  ,  ilusión 
Que  en  verme,  por  fin  consiente. 
La  vida  doy  por  besar 
Su  planta...,  ¡  yo  le  amo  tanto  ! 


Ya  vuelve  otra  vez  el  llanto 

Mis  mejillas  á  inundar. 
Ribera,  (^Solo), 

No  puedo  mas....  enloquezcci^i 

Que  también  mata  el  placer; 

Si  resisto  mas,  perezco 

Sucumbí—  la  quiero  ver. 
Ribera  se  precipita  por  la  tapia.  Al  mismo  tiempo 
se  abre  la  puerta  del  jardin  y  entra  el  Conde. 
Ribera  se  detiene  y  el  Conde  se  dirije  á  la  Mar--' 
quesa  ^ue  no  i^e  á  Ribera.  Este  se  coloca  detrás 
de  un  árbol  donde  todo  lo  puede  ^er  y  oir, 

ESCENA  m. 

La  Marquesa  ,  Ribera  y  el  Conde. 

Conde»     (^Algo  borracho). 

Viva  el  vino  y  las  mujeres, 
Viva  el  viejo  Salomón, 

Y  cantemos  la  canción 
De  los  báquicos  placeres 
En  todo  su  diapasón. 

Marquesa  (aparte,) 

Mi  Dios,  imprudente  acaso  !... 
Conde     (^sentándose  ^  con  desembarazo,) 

Estás  bella,    voto  á  Cristo! 
Ribera     ( aparte,) 

Y  á  mi  cólera    resisto ! 
Conde,     Tengo  una  sed  que  me  abraso  ! 

Siéntale  ,  bermbsa   Marquesa  \ 
Moralicemos  un  pocoj 
No  quiero  pasar  por  loco. 
Es  la  vida  una  pavesa 
Que  debe  arder  de  contino  , 

Y  cuando  morirse  quiere 
Solamente  no  se  muere 
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Ecliándole  amor  y  vino. 
¡  Ah  !    que  bella  !   ojos  azules  ! 

Y  los   labios  de   carmin  ! 
Está    oscuro  este  jardín. 
¿Estos  que  llevas  son  tules? 

Marquesa  (aparte,^ 

Y  es  este  el  hombre  inocente 
Que  en  mis   sueños  he  soñado! 

Conde,     Vamos,  dime,  le  he  gustado! 

¿  Que  te   parece  mi  frente  ? 

Si  no  te  gusta  mi  boca , 

Te  gustará  mi  franqueza  , 

Tengo  soberbia  cabeza  , 

Aun  mas  dura  que  una  roca. 

Sie'ntate  y  van  dos!...  ¿Que'  es  eso? 

¿Por  que  estás    en    pie,  mujer? 

Será  que  quieres  crecer?.... 

A  tu  gusto        ¡Que  embeleso! 

Marq.      Caballero  ,  perdonad; 

No   sé  que  habéis    visto  en  mí  , 

Para  que  me  habléis  asi 

Con  tan  brusca  libertad. 
Ribera,  aparte^ 

No  están    de  acuerdo  ,  ¡  o  placer  ! 
Conde,     ¡Pues  esto  si  que  va  fresco  ! 

¿Creéis  que  soy  un  tudesco 

Cuando  trato  á  una  mujer? 

Y  si  al  fin  de  un  cuarto  de  hora 
Habré  de  ser  vuestro  esposo, 
¿Para  que'  he  de  hacer,  el  oso 
Hasta  entonces  ,  mi.  señora? 

Os  amo....  dicho  está  todo  ; 
Juzgo  también  que  me  amáis, 

Y  SI  brusco  me  encontráis. 
Perdonad,  este  es  mi  modo, 

Marq.     Muj  engañada  he  vivido 
En  la  idea  lisonjera 


Conde  • 

Marq. 
Conde» 
Marq. 
donde. 


Marq. 


donde» 


Marq. 


donde. 
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Que  yo  de  vos  he  tenido. 
Eres,  marquesa,  hechicera. 
¿Con  que  tú  también  me  amabas? 
Lo  crei,   mas  me  engañe'. 
¿Y  á  veces  en  mí  pensabas?... 
Sobrado  tiempo  pensé. 
Pues,  entonces;  mas,  ¡qué  diablo! 
Siéntate,  el  sitio  es  hermoso, 
¿Quieres  que  sea  tan  soso 
Gomo  un  bendito  San  Pablo? 
No  se  parecen,  señor, 
Estas  palabras  de  hiél 
A  las  silabas  de  miel 
De  vuestras  cartas  de  amor, 
¡  Válgame  Dios  ,  qué  atrasada 
Está  vuestra  educación! 
¿Queréis  restos  de  pasión? 
Mas  si  esto  no  vale  nada 
Quieres  que  hable  de  Heloisa  , 
De  Julieta  y  de  Romeo  , 
De  San  Juan  y  el  Zebedeoj 
Todo  eso  á  raí  me  da  risa. 
Los  versos  ya  no  son  nada. 
Son  ya  moneda  roñosa  y 
Ya  solo  sirve  la  prosa  , 
Algunas  veces  dorada  l 
Desengáñate ;  en  la  vida 
Ya  la  escuela  utilitaria 
Desde  la  secta  primaria 
Es  solamente  seguida* 
Oh!  Dios,  permitid,  señor ^ 
Que  me  retire  de  aquij 
Voy  á  llorar  el  error 
En  que  ,  6  desgracia  ,  viví» 
Mis  oidos  nunca  oyeron 
Un  lenguaje  tan  inmundo. 
Su  sentido  es  muy  profundo, 


Marq. 
Conde» 

Marq. 

Ribera» 
Conde» 
Marq. 
Conde, 


Marq, 
Conde, 
Marq, 
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Y  tal  vez  no  lo  entendieron 
Tus  entrañas  de  mujer. 
Sea  en  prosa  ,  sea  en  verso  p 
El  alma  del  universo  , 
Marquesita ,  es  el  placer. 
I  Por  mi  vida  que  es  estraño  ! 
;  Yo  venirte  á  dar  lecciones!... 
Te  creia  del  rebaño.... 
•O  mis  dulces  ilusiones, 
A  Dios  por  siempre!...  Salid  ; 
No  ofendáis  mas  mi  virtud  ; 
A  mi  ardiente  gratitud 
Cuanto  deseis,  pedid. 


i  ^  para 
A  este  sitio 


eso  me  has  traido 
y  á  esta  hora  ? 


No  quiero  irme,  señora, 
Es  negocio  concluido. 
Gratitud  5  ¿por  que?.... 

Yo  soy 

La  huérfana  abandonada 
Que  fué  de  vos  amparada  , 

Y  mi  gratitud  os  doj. 
(^Jlparte,^ 

¡  Alma  noble  ! 

No  os  entiendo) 
Nunca  á  nadie  protejí. 
Tal  modestia  no  comprendo  , 
Mi  señor  ,  desde  que  os  vi. 
Bueno  ,  al  negocio  ,  querida  ; 
Yo  te  adoro  ,  yo  te  amo  , 

Y  tu  corazón  reclamo 

Y  tus  brazos  y  tu  vida. 
Idos  presto. 

Yo!,*,  no  quiero. 
Esta  esmeralda  me  disteis 

Y  en  su  nombre  me  ofrecisteis 
Todo  otorgarme ,  y  espero 
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Que  os  iréis  por  su  virtud* 
Conde,  (Jiiendo,^ 

¡Talismán  también  tenemos l 
Al  diablo  ponle  la  cruz, 
A  tu  barca  ponle  remos  , 

Y  á  un  calavera  los  brazos 
Echarás,  si  acertar  quieres^ 
Que  mi  Dios  son  los  placeres , 

Y  mi  encanto  los  abrazos. 
Yo  esa  piedra  no  te  he  dado. 

Marq.      ¿Vos  no  7 

Conde»  Yo  no. 

Marq,  ;  Madre  mía! 

¿Vos  no  me  habéis  enviado 

Una  carta  cada  día  ? 
Conde.     Yo  no  os  he  escrito  jamas. 

Sí ,  una  vez  esta  mañana. 
Marq.  Idos. 

Conde»  No  me  dá  la  gana, 

Cansándome  ,  amiga  ,  estás. 
Marq.      Vivisteis  en  Roma. 
Cond.  No. 
Marq.      Sois  pintor. 
Conde.     ¡  Pintor  !  tampoco. 

Vos  queréis  volverme  loco.   (5e  lemntdy 
Marq»      ¿Quien  sois? 
Ribera.    {Saliendo  con  antifaz  puesto)» 
Os  lo  diré  jo. 

Es  un  infame,  señora, 

Que,  al  ver  sobre  vuestra  frente, 

Trazados  de    la  pureza 

Los  sublimes  caracteres, 

No   retrocedió  asustado 

Con   su   pensamiento  aleve, 
n,  Y  su  bastardo  deseo. 

Es  ,   señora  ,  un  imprudente 

Que,  con  una  ajena  trova, 
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oada solo  cual  juguete  , 
Para   pedir  una  cita 
De  amor ,  mas  no  de  placeres  , 
Se  introdujo  en   este  sitio 
A  seducir  bajamente 
A  la  mas   casta  y  hermosa 
Entre  todas  las  mujeres, 
(^con  alegría,^ 

;  No  era  suya  aquella  letra  ? 

(^mostrando  el  topacio,^ 

Esta  joya  os  lo  revele. 

¡Bendito  mi  Dios  !  despierto 

¡  Ay  !  del  sueño  de  la  muerte  ! 

¿Cómo  os  llamáis?  ¿quien  sois  ros? 

Quien  á  rogaros  se  atreve 

Que  os  retiréis  de  este  sitio  , 

Porque  tratar  se  me  ofrece 

Con  el  Conde  de  Pisano 

A   solas  negocio  leve. 

No  haréis  tal ,  mi  noble  amigo. 

Virtud  esta  joya  tiene , 

Que  se  la  da  un  juramento^ 

Para  mandar  que  se  ausente 

De  aqui  la  bella  Marquesa 

Que  á  su  decoro  conviene. 

Mas,  no  creo  necesario. 

¡  Vuestro  nombre  ! 

Quizá  en  breve 

Lo  sabréis. 

Importa  abora. 
Mirad  que  esto  me  defiende, 
Idos,  os  ruego. 

{jéndoseJ) 

Cruel. 

El  cielo  con  bien  la  lleve. 


ESCENA  IV.        -v;  ' 

Ribera  ,  el  Conde  ,  la  Marquesa  observando  desde 
un  balcón* 

Ribera»    Ya  estamos  solos^  señor. 

Joven  sois  y  caballero; 

Que  no  olvidareis,  espero 

La  dura  ley  del  honor. 

Anduvisteis  temerario 

Con  una  mujer  que  ndoroj 

Yo  vuelvo  por  su  decoro 

Hablar  mas  no  es  necesario. 
Conde,      Os  entiendo   desafio  

En  el  amor  y  el  combate 

Soy  el  mismo        nada  abate 

La  sorna  con  que  me  rio* 

Hace  una  semana  entera 

Que  un  desafío  no  tengo , 

Mí  mano  es  harto  lijera  ^ 

Amiguito,  os  lo  prevengo. 

¿Tiráis  bien  á  la  pistola?... 
Ribera,    Nunca  ha  temblado  mi  mano, 

Que  mi  brazo  es  castellano , 

Y  mi  alma  es  española. 
Conde,     ¡Ola  !  tenéis  mano  dura! 

Nos  batiremos  con  calma , 

Pues  que  ambos  tenemos  alma 

Para  verlo    con  frescura. 

Mas    ¿quien  diablos  nos  diría 

Cuando  hoy   mismo  nos  hablamos 

Con  tanta  cortesanía , 

El  lance  en  que  nos  hallamos? 

Aquella  trova  malvada 

Que  os  pedí ,  viven  los  cielos , 

Sin  presumir  que  los  celos ; 
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Tuviesen  en  esto  nada ; 
Que,  á  saberlo  yo,  por  cierto 
Os  dejara  en  posesión 
De  ese  noble  corazón 
Que  os  adora  á  lo  que  advierto. 
Que  es  mi  táctica,  querido, 
Luchar,  cuando  ellas  me  quieren 
Con  amante  ó  con  marido , 
Pero,  si  ellas  me  prefieren  ; 
Porque  en  el  caso  contrario 
CoD  la  música  á  otra  parte. 
Que  no  soy  tan  temerario 
Que  comprometa  mi  arte. 
Mas,  si  es  así,  porque  al  ver 

Cual  se  ofendia  

Querido , 
Después  de  habernos  batido, 
Hablaremos,  si  á  comer 
Uno  de  los  dos  no  vá 
Con  Satanás  al  infierno, 
O  á  aprender  un  nuevo  terno 
Que  echar  cuando  vuelva  acá. 

Antes  fuera  cobardia  

¿  Que  hora  ?..,. 

La  del  placer ; 
Podemos  en  pa^  comer , 
Y  terminar  con  el  dia. 
Mañana  á  las  siete.' 

Es  tarde. 
¿Tenéis  prisa  de  morir  ? 
¿Que  armas  podre  prevenir? 
De  caballero  hago  alarde, 
La  espada. 
¿Sitio  ? 

El  verjel 
De  Bóboli  encantador. 
Le  volvereis  el  honor. 
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Conde»     Id  á  las  siete  por  el.  (Sale^ 

ESGENA  V. 

Ribera  ,  la  Marquesa  que  sale  precipitadamente » 

Marq,  Señor  ,  señor,  mi  rey,  mi  caballero  

Oíd  á  vuestra  esclava  ;  de  ese  labio 

Nueva  esistencia  espero; 
Reparación  os  pido  de  un  agravio. 
Rib*     (jque  se  ka  puesto  el  antifaz  al  ver  á  la 
Marquesa. 
A  vengaros,  mi  hermosa,  va  mi  acero. 
Marq,  De  quien? 

Rib.  De  ese  que  torpe  os  ba  ofendido. 

Marq»  De  vos  mismo,  señor,  justicia  os  pido. 
Rib.     ¿De  mi? 
Marq,  De  vos  que  el  cielo 

A  la  tierra  ba  lanzado 
Para  ser  mi  defensa  y  mi  consuelo, 

Y  el  mas  duco  dolor  me  babeis  causado. 

Dé  vos  que  noche  y  día 
Vivís,  tirano,  en  la  memoria  mia, 

Sin  que  alcance  mi  ruego. 
En  vuestro  corazón  endurecido. 
Una  chispa  á  verter  del  santo  fuego 
Que  en  el  mió  vos  mismo  babeis  vertido. 
De  vos  que,  cúal  limosna,  me  arrojasteis 

Mi  riqueza  perdida  , 

Y  la  celeste  mano  me  ocultasteis 
Para  que  yo  la  bese  agradecida. 

De  vos,  ó  mi  señor,  á  quien  adoro. 

Que  en  este  propio  instante 
Con  antifaz  veláis  vuestro  semblante  > 
Sin  apiadaros  de  mi  amargo  lloro. 
Rib.     O  dulce,  ¿  tierna,  ó  candorosa  mia! 

Por  quien  las  sombras  de  la  noche  amo ;  * 
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Por  quien  amo  la  luz  del  claro  dia, 

Tú  que  en  mis  sueños  llamo  ,  ^ 
Anjel  bendito  al  de  mi  guarda  unido; 
Deliciosa  señora 
Que  el  corazón  adora , 
Esperanza  de  un  bien  que  no  ha  existido; 
Por  vez  primera,  mi  ánjel  soberano, 
Dame  á  besar  tu  delicada  mano. 
Me  ha  revelado  Dios  vuestras  facciones ; 
Acerté  vuestra  eléctrica  mirada  ; 
Sí,  vos  sois;  yo  os  proclamo  entusiasmada 
Solo  rey  de  mis  dulces  ilusiones. 
Venid,  venid;  mis  labios  os  bendicen; 
Y 'bienes  os  predicen 
Para  una  eternidad  ; 
De  vuestro  rostro  el  tafetán  quitad. 
No  puedo.. Me  lo  veda.... 

Qué?... 

El  honor 

Que  es  el  honor  de  un  hombre  honor  tirano. 
Tal  vez  no  lo  comprende  tu  candor. 
Mengua  al  hombre  que  da  su  humilde  mano 

A  mujer  poderosa. 
Busca  quien  compre  de  su  brazo  el  brío, 
Porque  de  el  es  la  fuerza  y  poderío, 
Y  no  para  su  igual  busca  una  esposa. 

'Marq,  Vos  no  me  amáis!... 

Rib,  Mañana 

En  la  callada  noche,  ven,  ufana. 
Hacia  este  sitio  oculto...,  un  mensajero 
Te  ha  de  dar  un  billete;  en  el,  amiga  , 

Ya  es  fuerza  que  te  diga 
Cuando  yo  verte  á  descubierto  esperOé 

'Marq.  Pronto? 

Ríb.  Muy  pronto. 

Marq^  (^Con  estreim  dolor.) 

¡O  cielo! 
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Rib.  ¡Amarga  queja! 


jMenguada  yo!  menguada! 
Que  en  este  loco  amor  embriagada  , 
No  recuerdo  el  tormento  que  te  aqueja ! 
Ese  horroroso  duelo..,. 
,Mbí1>  .^gg  tanto  amor  el  triste  fruto! 

Por  que',  sagrado  cielo, 
Cubres  así  mi  corazón  de  luto. 
Rib,     Recuerda  solo,  6  alma  de  mi  alma, 

Que  mientras  viva  ,  viviré  por  tí, 
Marq,  Oh!  mísera  de  mi!.... 

Rib.     Torne  á  lu  pecho  la  perdida  calmaé 
Marq.  Nó,  tú  no  morirás,... 
Rib.  No ,  Dios  defiende 

El  amor  inocente  ;  en  el  confia. 
Marq,  No,  tú  no  morirás.,.,  el  alma  mia 

Hasta  el  cielo  de  tí  no  se  desprende  j 
Ya  no  sales  de  aqui.... 
Rib,  Mujer  ¿qué  dices? 

Marq,  (^Cerrando  con  llai^e  la  puerta  del  jardín,^ 

Que  no  sales  de  aqui,  yo  te  lo  juro. 
Rib,     Pero,  ...  cerrado  está.,..  \y  mi  honor !.„• 
Marq.  Felices 

Ambos  podemos  ser.... 
Rib,  O  trance  duro. 

Dame  esa  llave,  dámela,    (^quiere  quitársela,^ 
Marq,  (^Arrojando  la  llave  á  un  j)ozo,^ 

Ya  en  vano 

Me  la  pedís ;  señor, 
Rib.  ¡  Y  el  honor  mió  !.,.. 

Marq,  No  será  tan  horrible  desafio 

De  una  mujer  lo  quebrantó  la  mano. 
Rib,     No,  jes  imposible!.,.  ;yo  saldré!,,.  He  venido 

Por  esa  puerta?....  No. 
(^Saltando  por  la  tapia  por  donde  ha  bajadoC) 

A  Dios ,  anjel  al  mundo  descendido. 
Marq,  Ese  hombre  me  mató.     (Cae  desmayada.^ 


ACTO  TERCERO. 


Représenla  la  escena  la  galena  de  Mediéis 
adornada  con  diferentes  cuadros  y  estatuas,— 
Infinidad  de  curiosos  de  ambos  sexos  examinan 
aquellos  objetos  artísticos.  A  vista  del  espec- 
tador, un  cuadro  de  cuatro  pies  en  que  está 
pintado  S.  Gerónimo  orando  en  el  desierto. 
Multitud  de  personas  admiran  este  cuadro  que 
se  conoce  está  recien  acabado. 

ESCENA  I. 

Curiosos  y  el  Príncipe  de  Nassaro,  el  Conde  Pisano 

Princ»     ¿Con  qne  tan  eslraño  chasca 

Te  sucede  ,  amado  conde  ? 
Conde.     Y  por  eso  acudo  á  tí , 

Que  mi  amigo  eres  y  noble, 

Pidiéndote  en  este  duelo 

Que  por  ahijado  me  tomes. 

Siandiré  mi  hidalga  espada  , 

Y  cierto  estoy  que  sus  golpes 

No  perecerán  lijeros 

A  ese  mal  hallado  joven « 
Prtnc,     Bien  de  mi  antigua  amistad. 

Noble  Pisano ,  dispones , 

Que  siendo  tuyo  en  los  gustos , 

Debo  serlo  en  los  dolores. 


La  antigua  ley  del  honor. 
Yo  con  el  pecho  de  bronce 
Imparcial  repartiré  , 
Como  se  usa  entre  los  nobles* 
Pero,  juróte  que  siento 
Ver  tu  mano  siendo  azote 
De  ese  gallardo  estrangero 
Que  es  fuerza  Italia  corone 
Por  la  gala  que  su  cuadro 
Muestra  en  dibujo  y  colores. 
Conde.     También  yo  lo  siento  ,  amigo. 

Pero,  la  suerte  es  quien  pone 
La  espada  en  mi  diestra  mano  , 

Y  aunque  en  verdad  mucho  importe 
Respetar  al  astro  nuevo 

Del  mundo  de  los  pintores, 

Entre  dar  y  recibir 

Siempre  estoy  por  dar,  si  es  golpe. 

Malhadada  esa  Marquesa 

Galantee  ,  lo  conoces, 

Porque  de  ella  esta  mañana 

Me  diste   bellos  informes. 

Mal  la  trate  y  era  claro. 

A  una  mujer  que  responde 

Dando    una  cita    al  galán 

Que  por  vez  primera  oye. 

¿  Quie'n  puede  tratar  mejor  , 

Cuando  la  cita  es   de  noche? 

^Cómo  imajinar  podría 

Fuesen   aquellos  borrones 

La  causa  de  que  escucliase 

Benigna  mis  pretensiones? 

Por  coqueta  la  tome', 

Que  otro  anduviera   tan  torpe  , 

Pues  es  tau  rara  su  historia 

iQue  es  fuerza  á  todos  asombre  ^ 

Y  á  comprender   su  rareza 
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Dejara  á  tiempos  mejore» 
El  desenredar  la  trama , 
Sin  herir  dos  corazones. 
PrínCé     Hemos  por    fin  indagado 
Las   encubiertas  razones 
Porque  la  hermosa  Marquesa 

Y  ese  pintor,  bello  y  jfWen  , 
A  galanes  j  doncellas 
Tienen   corazón    de  bronce. 

Conde t     Verdad  es  y  confesemos 
Que    poéticos  amores 
Son  amores  ignorados 
En  sitio  que  tú  recorres. 

Prínc.     Es  lisonja. 

Conde,  Es  conocerte. 

Princ.     Lo  que  mas  me  estraña  ,  Conde  , 
Es  ese  cuadro  sublime 
Que  sera  orgullo  del  orbe , 

Y  en  su  jardin  ,  entre  escombros, 
Parece  se  encontró  anoche. 

Conde.     Diré  de  ello  lo  que  entiendo. 
Ayer  que  andaban  veloces 
Por  lo  visto  los  sucesos, 
Corte's  el  favor  pidióme 
De  pintar  en  las  ruinas 
De  Pisano  por  la  noche , 
Ese  español  atrevido 
De  quien  tú  me  hablaste  entónces. 
Con  gustó  se  lo  otorgue. 
No  pensé  mas  en  tal  hombre, 
Ocupado  como  estaba 
En  mis  nocturnos  amores 
Que  empezaron  por  placereS| 

Y  acabaron  por  dolores. 
Cada  dia  el  jardinero 
Coje  las  primeras  flores 
Que  Bttc  presenta  jr  eaví^ 


Conde, 

Pri'nc, 
Conde, 
Prínc, 
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A  los  bellos  tocadores 
De  las  ninfas  que  me  ofrecen 
En  pago  bienes  mayores. 
Hoy,  como  todos,  me  trajo 
Lirios  para  mis  salones 

Y  ese  lienzo  celebrado 
Donde  halle'  tantos  primores 
Que  le  envié  á  la  Academia 
Dando  á  las  artes  honores, 

Y  aunque  su  mérito  es  mucho. 
Con  asombro  vi  cual  corre 

A  examinarlo  Florencia. 

Tan  grande  en  grandes,  pintores^ 

De  la  bella  Montcfiore 

El  amante  estrafalario. 

Sin  duda,  lo  pintó  á  noche. 

Y  ocupado  en  su  venganza, 
Lo  olvidó  entre  los  montones 
De  escombros  de  esas  ruinus 
Que  herede  de  mis  mayores. 
¿No  sabéis  mas? 

Que  me  bato 
Hoy  mismo  con  ese  |óveu. 
¿No  mas? 

No  mas. 

Pues  importa 
Daros  mas  aclaraciones. 
La  Academia  vió  admirada 
Los  delicados  colores, 

Y  el  estudiado  dibujo 

De  ese  lienzo  ,  y  que  le  adorne 
De  laurel  una  corona 
Mandó  en  inspirada  órden  y 

Y  que  sea  colocada 

En  la  frente  de  ese  jóven  , 
Cuando  su  jenio  sublime 
Jlevele     mundo  su  uombre. 
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Conde.     Raro  premio  es  en  verdad, 
Del  cual  puede  que  no  goce. 

Prínc.      ¿Cómo  ? .. . 

Conde*  Es  amigo  de  Apeles 

Muerto  en  sus  años  mejores  , 

Y  tal  vez  quiera  con  el 
Géíiar  hoy ,  ya  sabes  dónde. 

Prínc,      ¿No  tendrás  lástima  acaso 
üe  matarle  ,  amado  Conde  ? 
Favorito  de  las  musas.... 

Conde.     Malditas  son  sus  canciones! 

Princ,      Y  sobre  todo  adorada 
De  la  bella  Montefiore. 

Conde»     Amo  ,  Principe  ,  en  estremo  , 
Tan  bien  ganados  blasones  , 
Pero,  entre  dar  ó  tomar, 
De  esos  celebres  señores 
Una  estocada  prefiero 
Darla.... 

Prínc»  Entiendo  ,  Conde  ; 

Mas  ,  si  arreglar  yo  pudiera 

Este  asunto  y  sin  sabores 

Te  evitase,  ¿tu  qué  barias?.... 

Conde,      Lo  que  hiciera  cualquier  noble, 
Lo  que  tú.... 

Princ»  Que  yo  lo  arregle 

¿Tú  me  concedes  entonces? 

Conde.     Yo  sé  que  respetarás 
Mi  honor  

Prínc.  Bien  me  conoces, 

Y  sabes  que  soy  hidalgo 
De  corazón  y  de  nombre. 
Espérame  en  este  sitio 

Que  tal  vez  en  breve  torne  , 
Y^  deje  limpio  tu  honor 

Y  con  aliento  á  ese  joven* 


ESCENA  II. 


Varios  de  los  curiosos  observadores  del  cuadro  nuc» 
í^o  manifiestan  su  admiración  con  palabras  breves 
jf  ademanes  espresivos.  Unos  dicen  de  vez  en  cuan» 
do  hermoso,  otros  magnífico,  soberbio  otros  y 
por  último  j  algunos  divino  ,  esto  durante  el  an^ 
terior  y  los  siguientes  diálogos.  León  i ,  Bruue- 
lleschi ,  el  Conde  ,  viendo  cuadros. 


Leoni,      Paso,  paso  á  Brunelleschi, 
Brun»      Gracias  mil,  amigo. 
Leoni.  Paso. 

¿Qué  decis  ,  jefe  y  amigo, 

De  ese  coronado  cuadro? 
Brun.      (^Asombrado. ^ 

¡Mi  Dios!  ;me  engañan  mis  ojos!. 

¡  Qué !  ¿resucitó  el  Ticiano? 

¡Qué  morvidéz  en  las  carnes! 

¡Qué  corrección  en  las  manos! 

Los  ojos  de  inspiración 

De  penitencia  los  labios 

^Quien  es,  quien  es,  florentinos. 

Él  autor  de  este  milagro? 
Leoni.     Se  ignora* 

Brun.  En  su  obra  leo 

De  su  alma  los  arcanos. 
Miguel  Anjel  de  estos  días 
Tiene  pensamientos  altos 
Es  inflexible  ,  altanero  , 
Y  luchará,  no  hay  dudarlo. 
Con  otro  Julio  segundo, 
Con  el  que  nadie  ha  luchado. 
Solo  un  poeta  colicibe.... 

Leoni.     Poeta  es. 

Brun^  Italianos , 


Sino  me  lo  hubierais  diclio^ 
Lo  hubiera  yo  adivinado* 
Florencia  ,  Florencia,  un  dia 
En  tu  recinto  han  brillado 
Andrés  Verrochio  el  sublime  ^ 
Pisanello  y  Ghislardao 
Maestro  de  Buonarota , 
Y  sobre  todo  Leonardo.... 

Ya  tienes  un  jenio  mas  

¿Y  cómo  se  llama?.... 

Leoni.  En  vano 

Por  indagarlo,  Florencia 
Con  afán  hemos  cruzado. 
Solo  supe  que  le  llaman 
Spagnoleto  unos  cuantos. 

Bruiu     ¿Cómo  le  conocen? 

Leoni.  Vieron 
En  el  balcón  ese  cuadro 
Que  sin  duda  puso  allí 
El  pintor  para  secarlo. 

Brun.     ¿Y   esa  corona  ? 

Leoni,  A  su  frente 

Florencia  la  ha  decretado. 

Leoni,     Gloria  á  las  artes  y  al  jenio! 

Brun.     Florentinos,  á  buscarlo. 

El  mortal  en  cuya  frente 
Hayan  los  cielos  marcado 
La  señal  de  una  corona , 
Es  el ;    es  el ;  á  buscarlo. 
Aquel  que  brote  centellas 
De  inspiración  y  entusiasmo, 
Por  los   ojos  brilladores  , 
Es  e1,  es  el — A  buscarlo* 
¿En  donde  nació? 

Leoni      En  España. 

Brun,     Los  cielos  han  decretado 
Dar  jenios  áeja  nación 
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Como  césped  á  sus  prados. 

(^salen  en.  tropel) 

ESCENA  III. 

El  Conde  ha  permanecido  ^  durante  la  anterior  esce^ 
na  ,  ocupado  en  examinar  otros  cuadros  ,  y  no  to^ 
ma  parte  en  la  animación  general.  La  Marquesa 
entra  precipitadamente  seguida  de  un  paje  que  se 
detiene  á  distancia» 

Marq,  Perdonadme ,  deseo 

Hablaros   un  instante! 

Conde.  Vos  !  vos  á  mi,  señora,  suplicante ! 

Lo  que  estoy  escuchando  apenas  creo. 

Marq.  Vuestra  lástima  imploro-, 

Vengo  á  arrojarme  á  vuestros  pies,  os  pido. 
Por  vuestro  amor  primero ,  por  mi  lloro. 
El  solo-  bien  á  mi  existencia  unido. 

Conde,  Vuestras  plantas  besar  solo  á  mí  tocaj 
Yo  pediros  perdón  tan    solo  debo  , 

Y  á  levantar  los  ojos  no  me  atrevo , 
Si  llego  á  recordar  mi  audacia  loca. 
Os  ofendí,  señora  ,  pero  juro 

Que  si  mi  jenio  es  imprudente,  altivo, 
Como  este  mundo  estúpido  en  que  vivo  , 
Mi  corazón  es  puro. 
Marq.  Os  creo,  sij  sois  noble  y  caballero; 
Me  juzgasteis,  señor,  mujer  liviana, 

Y  es  bien  con  las  livianas  ser  lijero. 

No  soj  quien  parecí ;  mas,  ¿quien  podria 

Adivinar  misterios  tan  ocultos? 

Lo  que  hicisteis  no  ha  sido  villania; 

Mas,  concededme  el  bien  que  tanto  anheló. 

Y  ocupare  las  horas  de  mis  años. 
En  pedir  para  vos  dichas  al  cielo. 

Conde,  Complaceros  será  mi  mayor  dicha 
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Mandadme  y  será  eslrema  mi  obediencia, 
Marq*  No  me  basta  ese  vano  ofrecimiento  , 

Jurad  por  el  honor  y  la  conciencia  , 

Obedecerme  ,  Conde» 
Conde,  Yo  os  lo  juro  , 

Si  me  juráis  ,  señora  , 

Que  el  honor  que  invocáis  quedará  pnro, 
Murqé  Oh!  Dios  miol  ó  mi  Dios!  os  mando,  os  pidO| 
Noble  Conde  Pisano  , 

Que  no  esgrima  el  acero  vuestra  mano 

Con  el  joven  pintor  que  os  ha  ofendido, 
Conde,  Marquesa  Montefiore  ,  de  mi  vida 

Hacer  uso  yo  puedo  y  os  la  entrego  , 

Pero,  mi  honor  no  es  mió,  es  de  mi  estirpe, 

No  me  es  dado  acceder  á  vuestro  ruego. 

Se'  que  un  infame,  torpe  desafío^ 

Es  la  culpable  necedad  del  hombre  ; 

Mas,  sé  que  no  aceptarlo  mancha  un  nombre, 

Y  yo  depositario  soy  del  mió. 

Di  mi  palabra  sin  rencor  ,  sin  celos^ 
Marq,  Mas,  ¿quién  la  oyó,  señor?  estabais  solos* 
Condcliñ  oyetón  en  la  tumba  mis  abuelos. 
Marq,  \  Con  que  habrá  de  morir  ! 
Conde.  «O  de  matarme! 

Marq.  ¿Y  qué  será  de  mí  ?  por  vez  segunda 

Huérfana  quedaré  sobre  ia  tierra  ! 

La  muerte  !  estraña  idea  que  me  aterra  ! 

Vivir  por  siempre  en  soledad  profunda! 

Apiadaos  de  mí  ;  ved  mi  tormento  ! 

¿  A  qué  ocultar  lo  que  en  mi  pecho  pasa? 

No  cabe  en  mí  tan  vivo  sentimiento. 

El  fuego  del  amor,  Conde  ,  me  abrasa. 

Yo  lo  amo  ,  sí ,  como  mujer  ninguna 
Amó  en  la  vida,  como  nadie  ama; 

Yo  me  complazco  en  avivar  la  llama 

Que  consume  mis  fibras  una  á  una. 

Yo  acaricio  mi  amor  ;  cual  puede  un  niño 


Débil  juguete  ;  yo  amo  mi  agonia  } 
Yo  me  nutro  tan  solo  de  carino; 
Mi  vida  por  su  vida  yo  daria. 
¡  Perdonadle  !  su  alma  es  tan  hermosa  ! 

Si  lo  matáis  |  yo  muero  ; 
Si  lo  herís,  me  matáis.  ;Yo  le  amo  tanto! 
¡Perdonad!  perdonad!  sed  caballero! 

Conde,  No  es  él  quien  me  ha  ofendido  ; 

Yo  fui  quien  lo  ofendió ,   mucho  me  pesa^ 
Si  perdón  éí  de  mi  no  necesita  , 
Yo  perdón  en  la  vida  á  nadie  pido. 

Marq.  Lo  pediré  por  vos. 

Conde»  Atrás  ,  señora  ; 

Limpio  heredé  mi  honor,  limpio  yo  espero 
Dejarle  á  mi  heredero. 

Marq,  ¡Hora  maldita!  en  vano 

A  vuestros  pies  me  humillo  j 
Tenéis  de  bronce  el  corazón.  Pisano 
Pero,  decidme  al  menos,  la  morada 
Conocéis  de  ese  jóven? 

Conde  No,  señora 

Marq.  Decid ^  ¿cual  es  el  hora  señalada 

Para  el  duelo? 
Conde.  Tal  vez  mi  postrer  hora, 
Marq.  ¿Y  el  sitio  ? 

Conde  El  que  yo  mismo  le  he  indicado. 

Id  en  paz  que  sabréis  cuando  termine, 

Quien  con  mas  hidalguia  se  ha  portado. 

Pero,  antes,  escusad  vuestras  razones. 
Marq.  ¿Queréis  sangre?  Tomad  las  de  mis  venas. 
Conde.  La  sangre  mancharia 

Vuestros  rizados  tules  y  crespones. 
Marqo  Ah!  tiránico  Conde,  vuestro  acero 

No  quiere  ,  no  ,  verter  la  sangre  mia  ^ 

Pero,  me  matará  vuestra  porfia. 
Conde.  (ruido  de  i^oces  fuera) 

¡Qué  estrepito!  ruido!  jente  viene! 
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Marq.  ;  Oh  Dios !  yo  me  retiro; 

Mas ,  mi  amor  os  previene 
Que  os  veré  sin  cesar  el  dia  entero  , 
Y  os  forzará  mi  ruego  impertinente, 
Antes  que  marchitéis  su  noble  frente, 
A  clavar  en  mi  pecho  vuestro  acero. 

ESCENA  lYi 

Los  mismos. ^Entran  infinitas  personas  >  á  la  cabe" 
za  de  las  cuales,  "viene  Brunelleschi,  Entre  ellas  el 
Príncipe  de  Nassaro  que  trae  por  la  mano  á  Ri^ 
bera. 

Brun,  \  Viva  el  jenio  I 
Pueblo.  ¡Viva!  ¡viva! 

Brun,      Gloria  ,  gloria  al  nuevo  jenio 
Que  Florencia  ha  proclamado  , 

Y  un  laurel  le  da  por  premio. 
Prínc.      Joven  ilustre  español , 

Vuestro  portentoso  mérito 

A  este  sitio  os    ha  traido 

Que  vos  no  merecéis  menos. 

De  Florencia  la  academia 

Admiró   con  embeleso 

Ese  prodijio  del  arte 

Que    os  ha  revelado  el  cielo  , 

Y  esa  corona  de  gloria 

,  Que  hoy  adorna  vuestro  lienzo 
A  vuestras  sienes  destina , 

Y  aun  la  juzga   escaso  premio. 
(^Reparando  en  la  Marquesa,^ 
\  Oh  !  venturosos  nosotros 
Que  en  este  sitio  os  tenemos, 
A  vos  ^  bella  Montefiore  , 

De  gracia  y  beldad  portentos 
Esta  es  la  obra  asombrosa 
5 


Marq. 

Princ, 
Marq^ 

Princ  ^ 


Conde  ^ 
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De    un  pintor  sublirfte  y  nuevo  j 
Esie  el  laurel  de   la  gloria , 
Esta  la  frente  del  jenLo, 
En    presencia  de   la  obra, 
Reciba  de  vuestros  dedos  • 
El  euvidiado  pintor 
El  mas  euvidiado  premio. 
.  (  Turbada 
Yo,  señor., 

Vos  ,  bella  amiga» 

(^aparte^ 

Ah!  Dioa  mió  !  ¿porque  tiemijlo? 
A  vos  ,  á   la   mas  hermosa  , 
De  la  belleza  modelo , 
Coronar  al  mas  sublime 
Os  toca  ,   imajen  del  cielo. 
Escuchad  ^    bella  Marquesa 
Que  la   historia   de  este  lie»£0 
Tal  vez  ¿  vos  interese , 

Y  referírosla  quiero. 

Un  joven    pidió  permiso  , 
Permiso    que  le  di    luego  , 
ParíL  ejisayar  SlUS  colores 
En   el  retiro  y  silencio 
De   las  ruinas  contiguas^ 
Al  palacio  y  jardin  vuestro. 
Allí  pjisó   ayer  la  noche  , 
A  lo   que  presumo  al  menos  ; 
Hoy  ,    al    romper   la    alborada  , 
No  estaba  el  pintor  ,  y  un  lienzo 
Se   encontró  entre  las  ruinas  , 
De   raro  y  estraño  mérito. 
Yo    lo    envíe    á  la  academia  , 
Que   ese    laurel    da   por  premio 
Al   autor    de    aquel  milagro. 
Aquel  que  veis  ,  es  el  lienzo, 

Y  ese  que  alli  veis  ,  señora, 


67  == 

Es  ;  el  pintor. 
Marq,  (aparte 

¡Dios  eterno! 

Si  será!...  príneipe  ,  dadme... 
Prínc^  (^dándole  la  corona!) 

Lauro  de  valor  inmenso. 
Marq.      (j)oniendo  la  corona  en  la  cabeza  de  Ri^ 
bera  que  la  recibe  con  imn  rodilla  en  tierra,) 

En  nombre  de  la  Italia  entusiasmada  , 

Del  mundo  reverente, 

Esta  corona  de  laurel  sagrada 

Coloco  eo  vuestra  frente. 
Brun.    r  Gloria  al  jenio. 
Pueblo.    Gloria  ,  gloria. 
Marq,      Vuestro  cuadro  está  íntjompleto  ! 

Falta   vuestro    nombre  al  pie; 

Ponedlo  ,    pues  ^ — os  lo  ruego. 

(ie  da  un  pincel  con  el  cual  Ribera  escribe  al  pié 
del  cuadro.  La  Marquesa  ^e  el  primer  verso  que  si^ 
gue  ^  y  dá   un  grito  de  alegría  al  conocer  la  le^ 
tra   del  pintor.) 

Ah!-— José  Ribera  ,  feclt. 
Bendito  !  ¡  bendito  el  cielo  ! 
Es  él — es  el — ;esa  frente  ! 
El  mismo  que  vi  en  mis  sueños. 
Ribera,     (Toma  á  la  marquesa  por  la  mano  y  se 
separa  con  ella  del  grupo,  ) 
Yo  soj  ,  bella  Montefiore, 
El  feliz  y  triste  á  un  tiempo, 
Que  piensa  en  vos,  noche  y  dia, 
Entre  gozos  y  tormentos  ; 
Yo  ,  el  que  ha  tiempo^  os  ha  mostrado 
Cuanto  os  amo  y  os  respeto  , 
Yo  el  joven  desventurado 
Que  4  la  tierra  arrojo  el  cielo , 
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Pobre  de  nombre  y  caudal ; 

Y  no  tengo  que  ofreceros. 
Si  es  esta  la  sola  vez 

Que  el  gozo  de  veros  tengo , 
Dad  permiso  que  os  repila 
Que  el  anjel  sois  de  mis  sueños. 

Marq,      La  turbación  que  me  embarga 

No  me  deja  hablar        no  puedo 

Deciros  cuan  venturosa 
Yo  ,  señor  ,  me  considero. 
No  se  si  debo....  mis  cartas 
Os  han  dicho  cuanto  puedo 
Pensar  de  vos..  ..  lo  confirmo. 

Ribera,     Bendita  vos,  que  modelo 
De  virtud  y  de  grandeza, 
Mi  dicha  y  gloria  habéis  hecho  ; 
Vos  que  embalsamáis  ,  hermosa^ 
Las  angustias  de  mi  pecho  , 

Y  horas  me  disteis  de  gozo 
Que  serán  tristes  recuerdos* 

Porque,  ¡ó  dolor!        este  dia 

Será  para  mí  el  postrero 
Que  vea  tantos  encantos. 

Si  vivo  aquí,  ya  no  puedo 

Conservar  la  dignidad 

Que  mi  pobreza  me  ha  impuesto» 

Pero,  do  quiera  la  suerte 

Lleve  mi  aflijido  pecho, 

Alli  viviréis  en  mí , 

Anjel  bendito  del  cielo, 

Marq.      Vos  me  debéis  una  gracia 

Que  á  reclamaros  me  atrevo. 

Ribera.  Mandad. 

Marq,  Tal  presumo  hacer  , 

Que  por  esta  vez  no  os  ruego* 
Os  exijo.... 

Ribera,    Que,  señora? 


Marq. 


Ribera. 


Marq. 

Ribera. 
Marq. 


Ribera. 
Marq. 

Ribera. 
Marq. 

Ribera, 


El  hado  con  vos  severo  f 
Al  daros  todos  los  bienes, 
Uno  tan  solo  os  dio  menos* 
No  os  dio  riqueza  de  oro, 
Aunque  os  dio  bienes  mas  bellos  ; 
A  mi  ,  que  soj  vuestra  esclava  , 
Tesoros  me  dio  sin  cuento  , 
Ya  que  darme  no  podia 
Otros  tal  vez  de  mas  precio. 
Señor  de  mi  corazón 
Sois  vos  ,  j  daros  yo  quiero, 
Cual  vuestra  esclava  tributo  , 
Como  vuestra  sierva,  feudo. 
Os  brindo  con  mi  fortuna. 

No!  jamas!        solo  deseo 

Del  fruto  de  mi  trabajo 
Sustentar  mi  débil  cuerpo. 
Sois  noble ,  sois  jenerosa  5 
Serlo  también    yo  deseo. 
¡  Vivir  de  vuestro  trabajo!... 4 
¿Me  queréis  vender  el  lienzo 
Que  admira  Florencia  toda? 
¡Vender ! 

Es  trabajo  vuestro  ^ 
Y  pues  de  el  vivir  queréis  , 
Que  de  el  viváis  también  quiero. 
¿Os  contentáis,  noble  amigo, 
Con  lo  que  fije  por  precio?.. a 

Sí,  ya  se  yo  que  sí. 
Os  doy  yo  por  vuestro  lienzo^... 
Qué!... 
(Cortada,^ 

Mi  mano  y  mi  fortuna.. 
(Cayendo  á  sus  pies.^ 
Sublime  mujer....  acepto. 
Quise  luchar;  me  has  vencido^ 


Yo  soy  por  siempre  t«  siervo* 
Ribera,    (^A  los  curioso^, y 

Señorea  >  puedo  anunciaros  , 

Llena  <ei  alma  de  contento  | 

Que  la  ilustre  Montefiore| 

Ppr  mi  coraron  su  pecho  , 

Y  mi  mano  por  su  mano  , 

Hoy  se  digna  darme  en  premio. 

Vos,  noble  conde  Pisano  , 

No  me  negareis  espero 

La  vuestra.,». 
Conde.  Os  la  doy  con  gozo. 

Ribera,  Con  ¿1  ¡al  seno  os  estrecho»  (^Abrázanse^y 
Conde,      Tengo  fortuna  el  haber 

Me^lpladp  mi  valimiento, 

Para  que  el  noble  pintor 

Conozca  que  vuestro  intento  ' 

No  ha  gido,  Conde  Pisano, 

Faltar  al  justo  respeto 

Que  á  las  bellas^  virtuosas 

Debemos  los  caballeros. 
Marq,      Italiano$,  yo  os  bendigo, 

Admiradores  del  jenio  5 

Yo        hoy  mas ,  ya  soy  la  esclava  ^ 

Que  en  ello  orgullo  yo  tengo, 

Del  pintor  José  Ribera , 

Que  coronado  estáis  viendo. 
Prínc,      Y  venerarán  los  siglos 

Con  el  nombre  que  fue'  buena 

Para  buscarle  en  Florencia  : 
JEl  sji^íUíiie  §pagnfileto. 


